








resumen

106

El artículo analiza la relación entre las personas mayores y los museos locales, especialmente en el contexto 
rural gallego. Parte de la realidad del envejecimiento de la población y la despoblación rural para defender que 
los museos locales, en particular los de carácter etnográfico, pueden desempeñar un papel importante como 
espacios de encuentro, participación social e intercambio intergeneracional. La autora destaca que las perso-
nas longevas poseen conocimientos, memorias y experiencias valiosas para la interpretación y conservación 
del patrimonio cultural. Asimismo, señala la necesidad de desarrollar actividades participativas, fortalecer la 
colaboración entre museos y trabajar en red para superar las limitaciones de recursos que afectan a muchos 
centros museísticos rurales.

#Personas longevas, #Museos locales, #Patrimonio cultural,
#Etnografía, #Participación comunitaria
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La educación constituye un fenómeno intrínseco a la experiencia humana, inherente desde el momento del 
nacimiento y fundamental para el crecimiento y la construcción de la identidad individual. Este proceso abarca 
una amplia gama de elementos que se moldean progresivamente para formar nuestra personalidad y modo de 
vida (LUENGO, 2004).

Se puede decir que la educación es un concepto muy amplio y con un gran alcance. Esta permite a las personas 
adquirir conocimientos tanto teóricos como prácticos y el desarrollo a nivel intelectual, emocional, social y 
físico, lo que da lugar a que las personas puedan participar de manera activa en la sociedad. En este sentido, la 
educación puede ser considerada como una herramienta que transforma la sociedad desigual e injusta, permi-
tiendo que todas las personas tengan acceso a una educación (FREIRE, 2010).

Tradicionalmente se han distinguido entre la educación formal y la educación no formal. Así, la educación 
formal se refiere a los procesos de aprendizaje que se realizan dentro de las instituciones diseñadas específica-
mente para la formación, es decir, todos aquellos en los que se obtiene una certificación académica, por tanto, 
el aprendizaje es formal y consciente, así como limitado en el tiempo. Este tipo de educación se distingue tam-
bién porque sus objetivos están delimitados por instancias superiores a las instituciones que la proporcionan 
y tiene un límite temporal en el que se imparten contenidos estandarizados. Mientras que la educación no 
formal, pretende “dar respuestas extraescolares para atender a una gran variedad de demandas educativas exis-
tentes” (LUQUE, 1997:313), se da fuera del ámbito académico o escolar y pretende ser más flexible y alcanzar 
a diferentes colectivos. 

Esta distinción informa que el proceso de educación no solo se desarrolla en el ámbito escolar, sino que abarca 
otros como la familia y la comunidad, extendiéndose a lo largo de toda la vida, impulsando el crecimiento y el 
desarrollo integral de todas las personas. 

Los museos podrían ser instituciones de educación no formal atendiendo a la definición de Museo que aprobó 
el Consejo Internacional de Museos (ICOM):

“Una institución sin ánimo de lucro, permanente y al servicio de la sociedad, 
que investiga, colecciona, conserva, interpreta y exhibe el patrimonio material 
e inmaterial. Abiertos al público, accesibles e inclusivos, los museos fomentan 
la diversidad y la sostenibilidad. Con la participación de las comunidades, los 

museos operan y comunican ética y profesionalmente, ofreciendo experien-
cias variadas para la educación, el disfrute, la reflexión y el intercambio de 

conocimientos”
(ICOM, 2024)



Figura 1. Códigos y Subcódigos
entrevistas realizadas.
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Los museos son lugares que contribuyen a la organización de la memoria y pueden fomentar reflexiones y pro-
yectos con diferentes enfoques adaptados a la diversidad de personas y grupos, transformándose en un espacio 
permanente de diálogo reflexivo (BRAÑA et al, 2017). Así pues, los museos pueden ser espacios de educación 
no formal que promueven un aprendizaje experiencial, fomentando así el bienestar de las personas que parti-
cipan en determinadas actividades.

En este sentido, parece interesante consultar si las personas menores en riesgo de exclusión son destinatarias de 
las funciones de los museos. Definimos el colectivo de menores en riesgo de exclusión como aquel que incluye 
a personas adolescentes que están expuestas a un proceso de injusticia social, de desigualdad de oportunidades, 
así como una situación de desventaja con respecto a los/as demás adolescentes. Las personas que se encuentran 
en dicha situación tendrán menos posibilidades de desarrollar un proyecto de vida centrado en el crecimiento 
personal, social, afectivo y laboral que una persona que no esté en situación de riesgo (GALLEGO et al, 2010). 
Por tanto, es de crucial importancia asegurar a estos menores un sistema de protección y desarrollo, ya que son 
especialmente vulnerables a una serie de desafíos y situaciones que afectan a su bienestar físico, emocional y 
psicológico.

En este sentido, parece adecuado comprobar si las personas menores en riesgo de exclusión también se están 
beneficiando de participar en experiencias de educación no formal en los museos.

Para entender las diferentes cuestiones que intervienen en la participación de las menores en riesgo de exclu-
sión en los museos se realizaron cinco entrevistas en profundidad, previo consentimiento informado, a perso-
nas técnicas de museos y educación en Galicia. El guion se articuló sobre temas relevantes como los objetivos, 
los públicos, la accesibilidad, el compromiso social, la integración con la comunidad y el papel que realizan con 
colectivos en riesgo de exclusión. Con los discursos recogidos, se procedió a su transcripción y codificación 
mediante el software MAXQDA, para proceder al análisis de contenido de acuerdo con cuatro códigos y sus 
subcódigos como se aprecia en la figura 1.
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Las entrevistas resaltan que los museos deben ser accesibles e inclusivos, integrándose en la sociedad para 
llegar a todos los públicos. Aunque los escolares son el público principal, se reconoce la falta de programas 
específicos para colectivos vulnerables, y la necesidad de atraer a una mayor diversidad de visitantes, como 
menores en riesgo de exclusión. Las personas entrevistadas destacaron la importancia de adaptar contenidos 
y actividades para llegar a públicos diversos. Aunque algunos museos colaboran con colectivos vulnerables y 
asociaciones, los menores en riesgo de exclusión enfrentan mayores dificultades para acceder a experiencias 
culturales. Las iniciativas específicas para estos grupos son limitadas y dependen de recursos externos, como 
asociaciones o centros de menores. Se reconoció que los museos tienen el potencial de ser herramientas trans-
formadoras si logran integrarse más plenamente en la sociedad y responder a las necesidades de los públicos 
más vulnerables, pero también que estas acciones son escasas por falta de recursos humanos y una apuesta 
decidida por este tipo de educación.

En definitiva, el trabajo realizado permite corroborar que los museos tienen un gran potencial en la educación 
no formal, ofreciendo experiencias de aprendizaje valiosas, especialmente para quienes no pueden acceder a 
la educación formal. Sin embargo, se ha identificado una falta de actividades dirigidas a menores en riesgo de 
exclusión social en estos espacios. Aunque los museos deberían ser inclusivos y promover el desarrollo social, 
en la práctica, no todos los grupos se benefician de ellos.

El estudio revela que solo se ha encontrado un programa específico para menores en museos, lo que refleja la 
escasez de iniciativas en este ámbito. Las entrevistas indican un interés por realizar más intervenciones, pero la 
falta de personal y la cualificación adecuada son obstáculos significativos. Muchos museos dependen de con-
trataciones temporales, lo que interrumpe la continuidad de los programas.

Es crucial investigar cómo los museos pueden adaptar sus recursos para atender a colectivos en riesgo como los 
menores. Fomentar la participación comunitaria puede ayudar a crear un sentido de pertenencia y aprovechar 
el arte como herramienta de enriquecimiento, promoviendo así la inclusión y el acceso equitativo a la cultura.
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